PROYECTO DE HUMANIZACIÓN DEL ENTORNO DE LA PLAZA DE COMPOSTELA

La humanización del entorno de la Plaza de Compostela es uno de los proyectos realizados por la Concejalía de Vías y Obras del Concello de Vigo a lo largo de este último año. La reordenación del entorno apuesta por la humanización, es decir, por la creación de un espacio urbano adecuado a las necesidades concretas del ciudadano, con una preferencia del peatón y una definición de los usos de las calles.

La apertura del tunel de Beiramar y la posterior eliminación del paso de vehículos por la calle Montero Ríos han reconfigurado el tráfico en la zona de tal forma, que la trama de los viales actuales no se adecua a las necesidades concreta del área. En la actualidad el entorno de la Plaza de Compostela presenta un aspecto degradado motivado por el aparcamiento indiscriminado y la falta de una ordenación adecuada a la nueva realidad. 

Las rúas Castelar y Pablo Morillo, junto con el vial Norte de la Alameda, son calles destinadas únicamente al acceso a aparcamientos. La solución planteada recientemente por el Concello de Vigo en la Rúa do Progreso se considera de total aplicación, a aquellas calles ya que de esta forma se permitirá la carga y descarga de mercancias a los locales, así como el acceso a los aparcamientos de los edificios.

El área más agradable de la Plaza de Compostela es la zona Norte, ya que es la parte más soleada y alejada del tráfico. En la actualidad ese espacio está destinado para el aparcamiento de vehículos, con lo que se considera que el peatón pierde una de las zonas de mayor calidad de la plaza. En el proyecto se propone la peatonalización completa del vial Norte de la Alameda, permitiendo únicamente un acceso restringido a los locales y viviendas. 

El nudo de la calle Carral con las calles Gamboa y Victoria tiene actualmente un uso exclusivo para vehículos. En el proyecto se realiza una ordenación en superficie mediante un pavimento de piedra al mismo nivel y una definición de la circulación con jardineras y bolardos, permitiendo de esta forma  recuperar para el ciudadano el área de la histórica puerta de Gamboa.

La pavimentación de la calzadas en las calles Luis Taboada, Concepción Arenal, Carral, Pablo Morillo y Castelar, al igual que en el vial Norte de la Alameda, se resolverá con un enlosado de piedra a un único nivel. Los materiales serán los conocidos y ya probados por la concejalía de vías y obras. Como complemento a la pavimentación, se dispondrá de un bordillo de granito negro que realice las funciones de rígola y delimitará junto a los bolardos y el mobiliario urbano los distintos usos del área 

Las calles Victoria y García Olloqui seguirán siendo parte del vial del borde litoral de la ciudad, por lo que tendrán una tipología concreta y unos viales de ancho estricto que eviten el aparcamiento indiscriminado pero que permitan la carga y descarga en determinadas zonas. El pavimento será asfáltico será adecuado para el tráfico pesado. Los pasos de cebra se aumentarán en dimensiones y dispondrán de elementos que reduzcan la velocidad de la circulación. En su diseño se han tenido en cuenta los criterios de accesibilidad ya definidos en el Plan Especial de Actuación para la Accesibilidad de Vigo.

En el presente proyecto se contempla la ejecución de una red de galerías de servicios que complementa la existente en el túnel de Orillamar. El sistema ordenará el actual caos del  subsuelo de las calles y de las fachadas, mejorando considerablemente la seguridad y la eficiencia. Se ejecutará un ramal desde la galería existente hasta la calle Reconquista y otro paralelo hasta la calle Velázquez Moreno. También se construirán dos tramos de galería perpendiculares, que discurrirán a lo largo de las calles Luis Taboada y el vial Norte de la Alameda. En total la red sumará una longitud de 1000 metros y tendrá una sección rectangular de 2,75 metros de alto por 2,5 metros de ancho.

En las galerías se alojarán tuberías para aguas fecales, las conducciones de abastecimiento, alumbrado público, y se dispondrán bandejas para las conducciones de electricidad y telefonía, además se reservará espacio para futuras infraestructuras. Las acometidas de cada edificio con la red de galerías se realizará mediante una  arqueta y  una conducción de PVC de 250 milímetros.

La red de saneamiento actual presenta deficiencias motivadas por una incompleta solución al desagüe de la cuenca de la calle Colón. Esta cuenca es una de las más importantes de Vigo abarcando en planta una superficie de 102 Ha, lo que genera para el período de retorno de 10 años a un caudal de 20.000 litros por segundo.

La red de saneamiento se dividirá en una red alojada en las galerías, una red de aguas pluviales y los colectores unitarios que unan las calles Velázquez Moreno, Reconquista y Alameda con un tanque de tormentas. El funcionamiento se combinará con la estación de bombeo existente y con el rebosadero recientemente construido en la calle Colón, de tal forma que cuando suceda un aguacero entre en funcionamiento el tanque y almacene los primeros 20 minutos de lluvia. El tanque tendrá unas dimensiones en planta de 29 por 11 y una profundidad máxima de 8 metros, siendo el volumen de retención de 464 m3 . 

El sistema de saneamiento proyectado para la zona, dotará al área de un control de vertidos al medio receptor de acuerdo a las directivas europeas y evitará inundaciones en la zona para un periodo de retorno superior a 10 años.

La red de abastecimiento proyectada completa la red existente, ya que en las condiciones actuales el sistema no garantiza un adecuado servicio. A la red se la dotará de una cámara de válvulas reductoras de presión, un sistema de hidrantes, un completo sistema de llaves y unos timbrajes de tuberías adecuados.

La red proyectada se alojará en las galerías de servicios en las calles donde se construya ésta, y además se reformarán las conducciones de la calle García Olloquí y se construirán nuevos enganches y by-pass en las calles Carral, Victoria y Concepción Arenal. 

La cámara reductora de presión proyectada se situará a los pies de la estatua de Méndez Núñez, tendrá unas dimensiones en planta de 5 por 6 metros y una altura de 4 metros. La cámara estará totalmente enterrada y tendrá un acceso compartido con la galería de servicios.

En la red eléctrica se dispondrán ramales que permitirán alojar los cableados de la iluminación pública y la regulación del tráfico, además tendrá tubos de reserva para futuras ampliaciones. En la actualidad es difícil definir las necesidades de telefonía y comunicación que precisarán las viviendas de la calle, por tanto se dejarán previstas conducciones a lo largo de toda la calle que en un futuro puedan dar el servicio que se demande evitando el cableado colgado de fachadas.

El mobiliario urbano de la zona tendrá una tipología común al empleado por el Concello de Vigo en actuaciones semejantes, este incluirá bolardos, papeleras, bancos y jardineras. El proyecto incluye también una playa de juegos infantiles y una partida para jardinería y acondicionamiento del pavimento de los jardines.

En el presente proyecto se contempla el soterrado de la playa de reciclaje existente en la la calle Pablo Morillo, la cual se encuentra en un estado deficiente de conservación. La playa dispondrá de dos cámaras soterradas que alojarán tres contenedores de 1100 litros de capacidad cada uno más dos contenedores de 3.000 litros.

La ejecución de las obras se realizará por fases, con la intención de permitir la actividad urbana mientras se desarrollan las obras, estando prevista que sea de 18 meses. La actuación tendrá un presupuesto final de seis millones doscientos mil euros (6.200.000 €), mil treinta millones de pesetas. 
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